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RESUMEN
La salud de la cavidad oral de los primates bajo cuidado 
humano es muy importante. La enfermedad bucal de las piezas 
dentarias se ha creído que es exclusiva de las condiciones de 
cautiverio en diversas especies de mamíferos, sin embargo, 
reportes de poblaciones animales en estado silvestre 
demuestran que estos problemas también se presentan de 
manera natural en la vida silvestre. El impacto de la salud y 
la longevidad están directamente asociadas a la salud bucal. 
Esta revisión provee de información referente a los problemas 
dentales reportados en los primates tanto en condiciones de 
cautiverio como en estado silvestre de manera taxonómica. La 
ausencia de información de la condición dental de las especies 
de primates en México, tanto bajo condiciones de cuidado 
humano, así como silvestres genera un hueco informativo 
importante para poder tomar las medidas necesarias para su 
tratamiento y prevención aunando un déficit del bienestar 
impactando en su conservación in situ y ex situ.

INTRODUCCIÓN
“La salud empieza por la boca”, este es un dicho conocido que 
nos demuestra la importancia del cuidado de la cavidad oral. 
Para fortalecer las medidas de bienestar animal la atención 
dentaria es vital. Los primates no son una excepción, y más 
cuando las especies bajo cuidado humano incrementan su 
longevidad repercutiendo directamente en la salud de las piezas 
dentarias (Steenkamp, 2022). En el orden Primates existen,15 

familias, 77 géneros y 280 especies aproximadamente (Nowak, 
1999). La anatomía dental de los primates, aunque puede 
seguir un patrón común entre especies, las piezas dentarias 
presentan variaciones marcadas que distinguen las diferencias 
de dieta, el acicalado, la masticación y el comportamiento 
social (Wiggs, 2003). El médico veterinario debe de estar 
capacitado para prevenir y tratar los padecimientos de las 
especies de primates basadas en sus necesidades. Se reconoce 
que, en circunstancias bajo condiciones de cuidado humano, 
los problemas dentarios en primates son altamente prevalentes 
(Kapoor, 2016; Lowenstine et al 2016). Pero, erróneamente se 
cree que los problemas dentarios solo ocurren en condiciones 
de cautiverio (ex situ) (Steenkamp, 2022). Estudios en estado 
libre (in situ) demuestran que estos problemas también se 
observan en individuos silvestres. Y sobre todo estudios 
antropológicos de los primates demuestran que estos problemas 
son más antiguos de lo que pensamos. Dos libros han sido 
importantes en el conocimiento de la nomenclatura dental 
normal de los primates y algunas enfermedades (Miles, 1990 
y Swindler, 2002), sin embargo, ambas obras ya han rebasado 
los 20 años de antigüedad, sin dejar de ser importantes como 
libros de referencia. El libro más reciente de medicina dentaria 
“Zoo and Wild Animal Dentistry” (Emily, 2021), es una fuente 
actualizada importante para el inicio del conocimiento en esta 
área, donde se explican técnicas comunes para el tratamiento 
de padecimientos dentales, sin embargo, hay ausencia de 
presentación de problemas dentales específicos basados en 
grupos taxonómicos y sobre los tratamientos sugeridos.
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OBJETIVO
A través de la búsqueda bibliográfica se busca presentar 
información específica de los padecimientos dentales que se 
han reportado en primates. Para permitir al practicante de la 
medicina veterinaria oral contar con información que ayude 
a generar  diagnósticos específicos por especie y establecer 
terapias adecuadas, abordándolos desde una perspectiva 
taxonómica.
 

MATERIALES Y MÉTODOS
Se realizo una búsqueda de artículos científicos en un servidor 
de datos: Google académico (Scholar), bajo la búsqueda de 
las palabras: “primate”, “dental”, “disease”. Aquellos artículos 
que no correspondían a problemas dentales primarios, como 
fracturas mandibulares o neoplasias fueron excluidos.  Se 
busco que en su mayoría los artículos representaran fechas 
del año 2000 hasta la actualidad, pero se incluyen algunos de 
fechas anteriores por su importancia a algún grupo taxonómico. 
También se realizó una búsqueda de las memorias de los 
congresos de la American Association of Zoo Veterinarians 
en su página web (www.aazv.org).

RESULTADOS
Generalidades
Los humanos y los primates compartimos bastantes similitudes 
en las características de los dientes y sus padecimientos. Por lo 
general los dientes son del tipo heterodontes - braquiodontes, 
donde hay distintas formas y tamaños y presentan una corona 
cubierta de esmalte, raíces cubiertas de cemento, donde la 
mayor parte del diente está compuesta de dentina, finalmente 
los dientes están sujetos en el alvéolo por un ligamento 
periodontal (Wiggs, 2003). Varias literaturas presentan la 
formula dentaria general de primates (Emily, 2021; Swindler, 
2002; Miles, 1990). También existen marcadas diferencias 
dentales, como los incisivos en forma de peine de los lémures 
que les permite el acicalamiento, e incisivos desplazados a 
caudal semejando colmillos, los incisivos en forma de cincel 
de los Callithrichidos para levantar la corteza de árboles y 
alimentarse de su savia, así como los incisivos del aye- aye 
(Daubentonia madagascariensis) diseñados para buscar 
larvas de insectos en la madera, y los grandes colmillos 
de los babuinos para mantener a raya a los competidores y 
depredadores, por mencionar algunos (Miles, 1990 y Swindler, 
2002 ).  
El examen dental se debe de realizar al mismo tiempo que se 
llevan a cabo los exámenes anuales y bajo anestesia (Fig. 1). 
Se debe de estar preparado para poder diagnosticar y comenzar 
a tratar estos padecimientos (Johnson-Delaney, 2008). Las 
terapias convencionales como profilaxis dental, reducción de 
corona dental, tratamiento de gingivitis, hiperplasia gingival, 
extracción dental y endodoncia son descritas de forma general 

por Wiggs, 2003; Johnson-Delaney, 2008 y Emily, 2021. Sin 
embargo, las técnicas desarrolladas para humanos y pequeñas 
especies pueden aplicarse a estas especies también. Cabe 
mencionar que cuando se trabaja en la cavidad oral de los 
primates es de vital importancia utilizar todas las medidas de 
aislamiento necesarias para evitar el riesgo de transmisión 
de enfermedades de carácter zoonótico, algunas que pueden 
llegar a ser fatales como el Herpesvirus simiae tipo B o la 
tuberculosis (Johnson-Delaney, 2008).

Fig. 1 Examinación dental de Gorila de tierras bajas 
(Gorilla, gorilla gorilla), durante la examinación anual 
bajo cuidado humano, cumpliendo con normas de 
higiene y protección.

A continuación, presentamos la literatura reportada en grupos 
taxonómicos:

Prosimios
Kruse, et al. (2024) reportan en loris lento pigmeo (Nycticebus 
pygmaeus), que un 71.2% manifestaron enfermedad dental, 
con prevalencias de 44.2% en machos y 46.5% en hembras, 
sin diferencias significativas entre sexos. La edad promedio 
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de aparición de la enfermedad dental fue de 7.6 años para 
machos y 9 años en las hembras. Una cantidad significativa de 
loris con enfermedad dental (28.6%) no manifestaron signos 
clínicos premonitorios y la enfermedad dental se encontró 
incidentalmente en el examen físico (carácter subclínico). En 
el examen dental, el 71.4% tenían evidencia de por lo menos 
gingivitis. Siendo los dientes molares los que fueron más 
extraídos. Un factor predisponente fueron los componentes de 
la dieta, en particular en lugares donde ofrecieron miel arábica 
se presentaron menos problemas, pero el efecto profiláctico 
de esta requiere ser aun evaluado.

En lémures de cola anillada (Lemur catta) en estado libre, se 
observó la pérdida individual de dientes, la cual varió de 0% 
a 81%. Al comparar en un modelo de regresión, se identificó 
que dos de los 10 nutrientes y parámetros de salud evaluados 
(nitrógeno ureico en sangre y relación BUN/creatinina) 
mostraron una correlación significativa con el aumento de 
la pérdida de dientes. También, tres de las diez variables 
medidas (K, Hct, Hb) mostraron una correlación significativa 
con el aumento del desgaste dental post-canino. De las cinco 
variables (BUN, BUN:Creatinina, K, Hct, Hb) que muestran 
una correlación con el deterioro dental, solo K mostró una 
relación tanto con el aumento del deterioro dental como con 
la edad. Por lo tanto, la edad, el desgaste dental y la pérdida de 
dientes no están fuertemente correlacionados con las medidas 
de salud alteradas (BUN, BUN:Creatinina, Hct y Hb) (Cuozzo, 
2014). 

En un estudio de prosimios y cercopitecos, un tratamiento 
dental profiláctico con la adición de hexametafosfato de 
sódio 0.6% (HMP) en la dieta demostró reducir el cálculo 
en lémur cola anillada (L. catta), lémur de collar (Eulemur 
fulvus collaris) y papiones (Papio cynocephalus). El alimento 
en forma de croqueta fue cubierto por HMP y ofrecido a estas 
especies. El cálculo se redujo en 51% (48-62%) (Willis, 1999).

Primates del Nuevo Mundo
Los primates grandes del Nuevo Mundo se distribuyen en 
tres familias: Cebidae, Atelidae y Pitheciidae, y los primates 
menores en Callithricidae. En primates del nuevo mundo 
como el mono ardilla (Saimiri boliviensis) y la marmoseta 
común (Callithrix penicillata) evaluados en un zoológico, se 
encontró que la enfermedad periodontal reportada fue baja, 
aunque ligera gingivitis si fue observada en la mayoría de los 
casos. Sin embargo, fue más común en mono ardilla encontrar 
atrición dental y caries en animales de edad avanzada. Se cree 
que esto fue debido a la dieta y características de la saliva. En 
marmosetas se observó enfermedad periodontal grado I en un 
19.4% y enfermedad periodontal grado II en un 55.6%, grado 
III16.6% y grado IV 27.8% (Zagar, 2021).
Los miembros del género Callitrhix y Saguinus, son 
principalmente consumidores de savias y de insectos. Mientras 
que el resto de Cebidae son omnívoros (frutos, hojas, insectos, 

vertebrados menores). Un estudio de cráneos de Callithrix 
jacchus, C. penicillata, Sapajus nigritus, Alouatta caraya 
y A. guariba, encontró problemas como: perdida dentaria, 
exposición pulpar, resorción de hueso alveolar, descoloración, 
y persistencia de dientes deciduos. La especie con mayores 
problemas fue Alouatta guariba clamitans. (Przydzimirski, 
2022).

En Alouatta guariba clamitans mantenidos en cautiverio 
presentaron una alta tasa de problemas dentales. El 94 % 
presentó algún tipo de trastorno dental. Las lesiones observadas 
fueron cálculo dental (88 %), desgaste dental (81 %), ausencia 
de piezas dentales (38 %), gingivitis (19 %), recesión gingival 
(6 %), fractura dental (19 %), exposición pulpar (19 %) y 
tinción dental (25 %) (Dias Neto, 2016). 
La salud bucal de marmosetas (Callithrix spp.) fue evaluada, 
utilizando tejidos cadavéricos en tres cohortes diferentes: 
jóvenes (≤6 años), de mediana edad y mayores (>10 años) y 
también se evaluó la comunidad bacteriana gingival mediante 
análisis de la región variable V3-V4 del gen 16S rRNA. El 
cohorte de mayor edad tuvo un número significativamente 
mayor de caries dentales, mayor desgaste/erosión dental 
y puntuaciones de profundidad de bolsa periodontal más 
profundas. Los análisis del microbioma oral mostraron que los 
titíes de mayor edad tenían una abundancia significativamente 
mayor de Escherichia-Shigella y Propionibacterium, y una 
abundancia menor de Agrobacterium/Rhizobium a nivel de 
género. La diversidad alfa del microbioma entre los tres grupos 
no mostró diferencias significativas. El análisis discriminante 
lineal del tamaño del efecto (LEFSe) identificó una mayor 
abundancia de Esherichia-Shigella como posible biomarcador 
patogénico en animales mayores. Estos hallazgos confirman 
que los cambios en el microbioma oral se asocian con un 
deterioro de la salud bucal en las marmosetas mayores (Abdul-
Azees, 2024).

En monos capuchinos (Sapajus apella) mantenidos bajo 
cuidado humano, se encontró que las afecciones más prevalentes 
fueron las fracturas dentales, fracturas de esmalte, y siendo 
la más común la enfermedad periodontal. También se analizó 
la microbiota y se encontraron especies de Staphylococcus y 
Streptococcus aunque no se observó una asociación entre estos 
y las afecciones orales (Pires et al., 2024).
Se reporta una endodoncia en un mono de Goeldi (Callimico 
goeldii). Donde se observó una fractura dental con exposición 
pulpar en el canino superior derecho. Se recomiendan 
productos pediátricos para el tratamiento endodóntico de 
este diente, los pasos utilizados fueron: radiografía periapical, 
acceso al conducto radicular con lima endodóntica n.° 6, 
instrumentación de la cavidad pulpar con lima endodóntica 
n.° 6 a n.° 15 (10 mm de longitud del conducto radicular), 
irrigación de la cavidad pulpar con aguja de insulina (29G), 
secado de la cavidad pulpar, obturación de la cavidad pulpar 
sin léntulo y con gutapercha n.° 15 y restauración del acceso 
a la cavidad pulpar, seguida de radiografía (Gioso et al., 
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2009). Sirithammawilai et al.  (2015) también reportan una 
restauración dental de un diente en una marmoseta común 
(Callithrix jacchus) y enfatizan en que, realizar procedimientos 
en primates de tamaño pequeño ofrecen un reto grande a los 
veterinarios.

El Saimiri sciureus se ha utilizado como modelo en el estudio 
de patógenos periodontales como son Porfiromónadas 
y Prevotelas pigmentadas de negro.  Bacterias como 
Actinobacillus actinomycetemcomitans (3.9%);Fusobacterium 
(0.8 a 3.6%), Actinomyces (2.3 a 11%) y cocos grampositivos 
(1.4 a 21.4%) se encontraron del microbiota cultivable 
predominante, la cual revelo la presencia de numerosas 
especies bacterianas comunes en el surco gingival humano. 
Los cocos grampositivos y gramnegativos predominaron en 
las zonas no inflamadas, y las proporciones de Neisseria sp. 
fueron sorprendentemente altas en relación con sus niveles 
en humanos (Beem et al. 1991). El número de bacterias en 
zonas inflamadas fue hasta seis veces mayor que en sitios no 
inflamados.

en diversas especies como: colobo amarillo de Angola 
(Colobus angolensis), Macaco crestado de Célebes (Macaca 
nigra), mono de L’Hoest (Allochrocebus lhoesti), babuino 
(Papio cynocephalus), capuchino de vientre beige (Sapajus 
xanthosternos), Lémur rufo negro y blanco (Varecia variegata), 
lémur coronado (Eulemur coronatus) y lémur de cola anillada 
(Lemur catta), se recomienda leer y ver imágenes de Bold et 
al., 2023.
Un caso de (Leontopithecus rosalia) con absceso inicial en 
la cavidad oral progresó a la mejilla (fistula periorbital) (Fig. 
3.0 y 3.1) El tratamiento con amoxicilina/ácido clavulánico, 
enrofloxacino y sulfametoxazol/trimetoprima resultó en la 
resolución temporal del absceso, existiendo recurrencia. Los 
cultivos del absceso reportaron Escherichia coli, Enterobacter 
cloacae, Staphylococcus hemolítico y Serratia marcescens. 
Se colocó quirúrgicamente ceftazidima mezclada con un gel 
polimérico termorreversible en la herida para administrar 
antibióticos locales a largo plazo (poloxámero 407 es un 
copolímero compuesto de óxido de etileno y óxido de propileno).  

Fig 2. Fracturas de colmillos y ausencia de incisivos 
en un Saimiri scireus de edad avanzada.

Fig 3. Absceso periocular causado por absceso 
apical molar maxilar (vista facial), cuadro clásico de 
presentación, en Saimiri scireus.

Para facilitar la analgesia en procedimientos dentales, se ha 
identificado la ubicación exacta de los agujeros infraorbitario, 
mentoniano y mandibular, para el bloqueo anestésico de 
procedimientos odontológicos en Saimiri collinsi (Fig. 2). 
El foramen infraorbitario se localizó en el hueso maxilar, 
con uno a cada lado. El foramen mentoniano se localizó en 
el diastema entre el canino y el incisivo lateral. El foramen 
mandibular se localizó medialmente en la rama mandibular, 
cerca de la incisión mandibular. Se recomienda el uso de agujas 
30 G y 21 mm (Branco et al., 2024). Para una descripción 
detallada de los bloqueos nerviosos mandibulares y dentales 
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Esto proporcionó la resolución completa de la infección 
sin necesidad de procedimientos quirúrgicos adicionales. 
También se ha utilizado las combinaciones de cemento óseo 
de polimetilmetacrilato (PMMA) para administrar terapia 
antibiótica local. Un estudio ha demostrado que la liberación 
de antimicrobianos de las microesferas de PMMA es máxima 
durante las primeras 24 horas, pero la liberación continúa 
hasta 30 días después de la implantación. Las microesferas 
de PMMA han mostrado buenos resultados clínicos, pero 
deben retirarse mediante una segunda intervención quirúrgica. 
(McBride, 2010)

Primates del Viejo Mundo
Cercopitecos y Antropoides (grandes simios)
Ebersole, et al. (2023) reporta que en macacos (Macaca 
rhesus) se sugiere que la microbiota asociada a riesgo de 
enfermedad periodontal pudiese estar asociada a líneas 
familiares genéticas. Aun así, en Macaca mulatta se ha 
observado que los componentes bacterianos predisponentes 
a enfermedad periodontal son similares a aquellos encontrados 
en humanos, incluyendo el microorganismo Porphyromonas 
gingivalis, lo cual indica que los antibióticos de uso humano 
se pueden utilizar en primates para tratar estos problemas 
(Colombo, 2017). Las especies asociadas con la salud 
incluyeron numerosas especies de Streptococcus, Lactobacillus 
y Gemella. Entre los posibles patógenos periodontales se 
encontraron Porphyromonas gingivalis, Tannerella forsythia, 
Filifactor alocis, Parvimonas micra, varios filotipos de 
Treponema, Fusobacterium spp., Dialister invisus, un filotipo 
de Desulfobulbus, y Aggregatibacter actinomycetemcomitans. 
También se encontraron especies asociadas con la caries, como 
Streptococcus mutans y Scardovia wiggsiae (Colombo, 2017).

En monos Cercopitecos africanos se ha encontrado una 
asociación con la dureza mandibular y la dureza de la fibra en 
la dieta (Tyrun, 2015). Procolobus badius, Colobus polykomos 
y Cercocebus atys son tres especies de primates de África 
occidental conocidas por sus comportamientos alimentarios 
distintivos. Los objetivos de ese estudio fueron: (1) evaluar 
si existe variación intrataxónica en el contenido mineral óseo 
entre las regiones anterior y posterior de la mandíbula y (2) 
determinar si las diferencias interespecíficas son interpretables 
a través de la alimentación y las idiosincrasias dietéticas. Se 
determina que se puede desarrollar un hueso mandibular 
materialmente más rígido en C. atys en respuesta a la generación 
de altas fuerzas de mordida durante la alimentación con objetos 
duros (Tyrun 2015). En una colonia de macacos cangrejeros 
(Macaca fascicularis) 13% solo requirieron limpieza dental por 
problemas simples dentales como sarro, calculo y gingivitis. 
Pero un 32% registraron enfermedad periodontal grado II o 
mayor. Las fracturas fueron muy comunes, encontrándose en 
un 64% de individuos. Los alimentos altamente azucarados 
son predisponentes de caries en estos primates. Las caries 
fueron observadas en un 38% de individuos, principalmente 
en la superficie oclusal (Roux, 2017).

En el Zoológico de San Diego, se ha utilizado el tratamiento 
de dosis bajas de manera pulsátil de doxiciclina oral (0.3 
mg/kg) PO dos veces al día x 90 días , este tratamiento se 
suspende durante 90 días y se repite durante otros 90 días, 
intermitentemente. Esto, para el tratamiento de gingivitis 
crónica en varias especies de primates incluyendo: Guenón de 
pantano de Allen (Cercopithecus nigroviridis), Loris perezoso 
de Bengala (Nycticebus coucang bengalensis), Mono colobo 
(Colobus polkomas kikuyuensis), Macaco cangrejero (Macaca 
fasicularis), Drill continental (Mandrillus leucophaeus), 
Mangabey de vientre dorado (Cerocebus galeritus) y 
Orangután de Sumatra (Pongo pygmaeus abeli) (Bicknese, 
2002). Este protocolo de tratamiento parece ser muy bien 
tolerado incluso en monos colobos, especie a menudo difícil 
de medicar debido a su dieta folívora y su estómago saculado.
Scott et al. (2012) al evaluar el micro desgaste de superficies 
masticatorias en varias especies de cercopitecos y grandes 
simios de África y Asia, determina el valor importante que 
juega la diversidad de la dieta en estos. Las especies que 
consumen alimentos más duros, como las hojas, tienden a 
presentar altos niveles de anisotropía y baja complejidad de 
textura. (Fig. 4) Lo contrario se observó en las especies que 
incluían alimentos duros y quebradizos en sus dietas.  Esto 
mismo lo observo Ryan et al. (1981) en Papio hamadryas, 
Pan troglodytes y Gorilla gorilla gorilla. Donde cada especie 
exhibe un conjunto diferente de tipos de microdesgaste. Los 
chimpancés presentan extensas picaduras, finas estrías de 
desgaste mesiodistalmente orientadas y pequeñas áreas de 
pulido, características de microdesgaste que probablemente 
estén relacionadas con el descascarillado de pieles duras de 
frutas y el ocasional desprendimiento de hojas. Los gorilas 
muestran grandes áreas de pulido, pequeñas picaduras 

Fig 3.1. Absceso apical molar con fistula maxilar 
periorbital (vista bucal), perdida dentaria, gingivitis 
grado IV en Saimiri scireus .
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y estrías de desgaste labiolingualmente orientadas, una 
combinación de características que podría estar asociada con 
el desprendimiento de hojas. Los babuinos muestran un daño 
extenso en los bordes que incluye grupos de grandes picaduras 
y microlascas; este conjunto de tipos de microdesgaste podría 
estar relacionado con la masticación inicial de semillas, raíces 
y rizomas cargados de grava. El microdesgaste encontrado en 
el complejo canino/premolar de los tres grupos corresponde 
a la perforación-aplastamiento y al rebanado de alimentos.
Un estudio en gorilas silvestres encontró que los gorilas 
occidentales de las tierras bajas (Gorilla gorilla gorilla) 
presentan el mayor desgaste y la mayor cantidad de molares 
con desgaste subóptimo. Las tasas más altas de desgaste se 
observan en Pan paniscus Pan t. troglodytes, y las más bajas 
en P.t. schweinfurthii y G. g. graueri. Entre los gorilas, G. b. 
beringei presenta las tasas más altas, pero un desgaste bajo. 
Los coeficientes entre el desgaste y la enfermedad dental 
fueron bajos, pero significativos al combinar todos los dientes. 
Los dientes de gorila son duraderos y el desgaste no provoca 
senescencia mecánica en esta muestra (Elgart, 2010).

en estado libro e incluso primates extintos (Towle, 2021). 
Estas son lesiones generadas por los ácidos cariogenicos de las 
bacterias al metabolizar azucares y almidones, desmineralizan 
las estructuras duras de los dientes. Bacterias asociadas como 
Streptococcus sobrinus y S. mutans se han reportado, donde la 
nutrición con alimentos muy azucarados está muy asociado a 
esta patología, y se ha observado que el consumo de alimentos 
duros y fibrosos representan una menor prevalencia.  También, 
factores genéticos y de desgaste como hipoplasia del enamel y 
enfermedad periodontal  juegan un papel importante (Wiggs, 
2003; Johnson, 2008; Towle, 2021).
A pesar de que en otras especies la enfermedad dental 
está asociada a problemas cardiacos, Raindi, et al. (2022) 
en un estudio prospectivo en chimpancés (P. troglodytes) 
no encontró asociación con enfermedad periodontal, ni 
respuesta neutrofílica y enfermedad cardiaca. En un grupo de 
chimpancés, las fracturas crónicas de incisivos y caninos con 
lesiones periapicales fueron las anomalías más comunes. Una 
fístula facial se encontró un fragmento de raíz canina lo que 
requirió la extracción del hueso alveolar lateral para acceder. 
Se extrajeron los incisivos y caninos afectados y se realizaron 
colgajos gingivales. Ceftiofur y acetaminofén fueron utilizados 
para tratar a algunos de estos primates con problemas dentales 
(Borkowzki, 2004). 
En gorilas de montaña (Gorilla berengei berengei) en estado 
libre el hallazgo más frecuente fue la pigmentación de los 
dientes (20%) atrición de la encía, la enfermedad periodontal 
(regresión o infección) fueron menos frecuentes (7.3%). 
El individuo más joven (5.5 años) que presento regresión 
gingival bilateral, necrosis e impactación gingival entre el 
premolar 2 y el molar 1. La periodontitis fue grave solo en una 
hembra geriátrica y se asoció con osteomielitis mandibular y 
endocarditis valvular cardíaca (Muhangui et al., 2021).
Existe un marcado dimorfismo de tamaño dental en gorilas, 
pero este no es significativo entre los sexos dentro de 
las subespecies. Las diferencias en la morfología dental, 
incluyendo las proporciones de las cúspides, entre el G. g. 
gorila occidental y el G. g. beringei oriental son considerables. 
Aunque más similar al G. g. beringei que al G. g. gorila 
occidental. G. g. graueri también presenta características 
morfológicas distintivas (Uchida, 1998). Una valoración de 
subespecies de gorilas: gorila de Grauer (Gorilla beringei 
graueriy), gorilas occidentales de tierras bajas (Gorilla gorilla 
gorilla), demuestran un macrodesgaste que indica una mayor 
ingesta de fruta en su dieta, mientras que el macrodesgaste del 
gorila de montaña se asocia con el consumo de alimentos más 
folívoros. También se observó que el consumo de alimentos 
herbáceos generalmente se asocia con un aumento del desgaste 
de la dentina y el esmalte. Por lo tanto, el impacto del hábitat 
y el acceso a alimentos tiene un efecto directo en el desgaste 
dental (Harty et al., 2022).

Las caries y la enfermedad periodontal ya ha sido reportada en 
gorilas en cautiverio anteriormente (Glick, 1979). En un grupo 
de gorilas del Zoológico de Milwaukee se observó enfermedad 

Fig. 4. Tinción de molares y desgaste de superficies 
oclusales de incisivos en Gorila de tierras bajas (G. g. 
gorilla).

Una reducción del efecto inflamatorio por periodontitis 
ocurre cuando la dieta tiene restricción por calorías de manera 
crónica, disminuyendo los efectos inflamatorios y agudos 
causados por la microbiota (Branch-Mays, 2008). Un estudio 
revelo que los grandes simios tienen una mayor diversidad 
bacteriana en su cavidad oral y menor presencia de caries en 
comparación con humanos, donde la biodiversidad microbiana 
es menor, pero más prevalente en bacterias cariogenicas. Se 
cree que la dieta alta en carbohidratos es un factor asociado, 
así como los hábitos higiénicos del humano son predisponentes 
(Boehlke,2020; Emilson,1984). Sin embargo, las caries son 
muy comunes en cautiverio, pero, se reportan en animales 
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periodontal y abscesos apicales con riesgo de septicemia, 
los cuales requirieron la extracción dentaria y tratamiento 
endodóntico, se enfatizó la necesidad de prevenir y examinar 
periódicamente a esta especie (Scheels, 1989). Se ha observado 
una periodontitis localizada similar a la periodontitis juvenil en 
un gorila macho de tierras bajas bajo cuidado humano, donde 
la bacteria implicada, Actinobacillus actinomycetemcomitans, 
se ha documentado como agente etiológico causante de 
defectos óseos verticales profundos en humanos (Braswell, 
1989). En gorilas se ha reportado la extracción quirúrgica 
de dientes molares de manera exitosa, siguiendo las técnicas 
convencionales de extracción (Huff III, 2010). McManamon, 
(1989) reporta en un gorila, pérdida ósea grave aislada asociada 
a los primeros molares maxilares. El cultivo anaeróbico 
microbiológico y las pruebas serológicas indicaron la presencia 
de un alto nivel de Actinobacillus actinomycetemcomitans 
(A.a.). Esta microbacteria se ha asociado con una enfermedad 
humana, la periodontitis juvenil, que causa defectos óseos 
aislados similares. Radiográficamente, la lesión parece 
presentar pérdida ósea vertical. Este patrón difiere de la pérdida 
ósea horizontal observado en la periodontitis generalizada 
típica. El animal fue tratado mediante raspado subgingival y 
alisado radicular.
En un orangután la pérdida de peso asociada a una caries 
lateral de un colmillo se resolvió con limpieza y trabajo 
restaurativo, sin necesidad de endodoncia (Purmal, 2009).  Así 
también, en un grupo de orangutanes bajo cuidado humano, 
la enfermedad periodontal fue estudiada. El porcentaje de 
superficies dentales con placa supragingival fue del 74% en 
animales con pérdida de inserción y del 41% en animales 
sin pérdida de inserción. El porcentaje de bolsas gingivales 
que sangraron al sondaje superficial fue del 36% y del 21%, 
respectivamente. Los recuentos diferenciales en campo oscuro 
fueron: 50% cocos, 5% bacilos móviles, 17% espiroquetas y 
28% otros, en individuos sin pérdida de inserción.
En los individuos con pérdida de inserción, los recuentos en 
campo oscuro fueron: 21% cocos, 16% bacilos móviles, 23% 
espiroquetas y 40% otros. Se aislaron: A. actinomycetemcomitans, 
B. intermedius, E. corrodens, Wolinella y Capnocytophaga 
tanto de sitios sanos como enfermos. Todos los animales 
mostraron un título elevado de anticuerpos de antileucotoxina 
para A. actinomycetemcomitantes (Calle, 1989; Stellet 1989). 
Un estudio en múltiples especies de primates demostró 
un 3.3% de caries en dientes anteriores y posteriores. Con 
prevalencias por especie que alcanzaban 7%. Prevalencias de 
cavidades interproximales de dientes anteriores fue de 9.8% 
para chimpancés (Pan troglodytes), 2.6% para gorilas (Gorilla 
gorilla), 22.4% en mono Dent (Cercopithecus denti), 19.5% 
langur bandado de Raffles (Presbytis femorale), y 18.3% en 
mono azul (Cercopithecus mitis). Estas lesiones fueron las 
más prevalentes con un 87.9%, y con mayor presencia en 
hembras que machos de chimpancés. Las caries posteriores 
fueron raras (0-3.4%), la enfermedad periodontal asociada fue 
mínima (Towle, 2021).
La enfermedad periodontal con resorción ósea alveolar, pero 
sin lesiones de caries se observó al evaluar cráneos de museos 

de las especies Gorilla gorilla, Pan troglodytes y Pongo spp. 
(Albrecht et al., 2024). Se encontraron defectos en el tejido 
duro dental oclusal en todos los cráneos, considerable tinción 
externa. En todas las especies, los incisivos y caninos mostraron 
la mayor pérdida de tejido, seguidos de los molares. Algunos 
individuos presentaron defectos osteolíticos apicales junto 
con una pérdida grave de tejido duro dental con afectación 
pulpar o tras un traumatismo dental. Esto demuestra que la 
enfermedad periodontal también se presenta en estado libre 
a pesar de llevar una dieta fibrosa. Así, como un estudio de 
cráneos de gorila de montaña encontró desgaste molar, pero 
no se observaron caries. Enfermedad periodontal y abscesos 
apicales, así como trauma fueron hallazgos más prevalentes 
(Lovell,1990). La hipoplasia dentaria se ha reportado en gorilas 
y chimpancés, se cree que la presencia de esto está asociado 
a eventos estresantes como lo son las épocas de lluvia. Una 
marcada regularidad de surcos hipoplásicos con un intervalo 
de aproximadamente el 11.4 % de la altura de la corona canina 
se observó (Skinner, 1986). La edad avanzada en gorilas se 
reporta atrición de las piezas molares, en machos y hembras 
sin diferencia significativa (Nichols, 2002). 

DISCUSIÓN
A pesar de las diferencias existentes en la dentadura entre 
especies, y el bajo número de reportes de caso y estudios 
en general, se puede considerar que no existe predilección 
por el sexo para la presentación de estas patologías. Que 
un factor muy importante lo juega la dieta, en particular el 
efecto benéfico que ofrece el acceso a alimentos fibrosos y el 
efecto negativo marcado que provoca el acceso a alimentos 
altamente azucarados en las dietas bajo cuidado humano. 
Estas dietas azucaradas incrementan el riesgo de caries en 
los primates de todos los grupos, además de la enfermedad 
periodontal y la posible relación genética familiar. También se 
comienza a valorar el conocimiento del microbioma oral como 
un factor que puede ser determinante para la presentación 
de los padecimientos dentales en primates. Y eventualmente 
para la elección de antimicrobianos que puedan coadyuvar 
los tratamientos. Una observación muy clara es la ausencia 
de casos de reporte y estudios de las especies de primates 
mexicanos y de Latinoamérica. Esto es contraproducente 
para el tratamiento y prevención en estas especies, lo cual 
eventualmente repercute en el bienestar y la conservación 
de estas. Finalmente concluimos que aún falta información 
que puede ir sumando al beneficio de la salud de los primates 
por lo cual invitamos a los médicos veterinarios y biólogos, 
dedicados a esta área a desarrollar más información en el 
futuro.
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